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)Ii padre me amenazó 
que quien osara mirar 
ni entender ..... 

DON PEDRO 

Vete á rezar, 
Bias, que te Jo mando yo. 

BLAS 

Valiente sois, buen soldado; 
qnédoos muy agradecido, 
mas de hinojos os lo pido, 
quede el postigo cerrado. 
¡Oh, aunque me diga.is tenAz 
que son visiones del miedo, 
Jo he visto, y jnraros puedo 
que hay un muerto pertinaz 
que en cerrá.rnosle se empeñu! 

DON PEDRO 

Vete, que ha de estar abierto, 

• 

y como asome ese muerto, 
yo le daré santo y seña. 

{Don Pedro obliga ti Dlas á entrar en el cuarto élonde 
entró su padre.) 

ESCENA. XII 

DON P.EDRO 

Que lloren sus desventuras 
los hijos de un zapatero, 
mientras busca un caballero 
con su valor aventuras. 

(Entorna la ventana..} 

Dejo entornado el postigo 
y mato la 1 uz, y así 
veo y no me ven á mí, 
de las sombras al abrigo. 

(Toma un taburete y se sienta enlrente d.e la ventana.i 

Quién son los muertos veré, 
y si á toparlos acierto, 
no me ha de quedar un muerto 
q ne sepa tenerse en pie. 

• 

ACTO SEGl.Jf'{OO 

Pla"u(']a cnyo fondo r1Jµros~'nta la tachat.la principal de una igle~i:i. allandouada: en el f011do el atrio, en-ea.do tlo 
verjas de hierro; á la derecha, el exterio1· de la e.tan de Diego, con la ventan;l.la qu~ abrió D. Pedro en el arto 

ant1trior. 

ESCENA PRIMERA 

DO~ ,TOAN DE COL)IENARES y SAMUEL LEVf 

DON JUAN" 

Preciso matarle fué. 

SAMUEL 

¿Conque al cabo ..... 

DON .JUáN 

Sí; murió, 
que un día más de su vida 
fuera nuestra perdición. 
Dnéleme mucho su muerte; 
pero á jugar ¡vive Dios! 
las nuestras contra la suya, 
lo hecho tengo por mejor. 

SAM'GEL 

Sí, ¡por el santo A.braham! 
pero ¿ estáis seguro vos 
de que nadie máe que el viejo 
cayó en la cuenta? 

DON JUAN 

Eso no;, 
hermanos fnimos de leehe, 
Y era ese Diego un varón 
justo, inflexible y severo, 
que siempre pensó y obró 
eegún su recta conciencia; 

y aunque tnviera ocasión, 
fuera del Rey, á ninguno 
parte de su intento dió. 

SA.MUEL 

:.\Ias hijos tiene. 

DON JL",IN 

Samuel, 
desechad todo temor; 
los hijos, como del vulgo, 
ca1;>.alla cobarde son: 
ni abrirán nna ventana 
hasta muy entrado el sol, 
ni cerrarán ona puerta 
sino antes de la or.ición; 
y á gente tal, en contándola 
cualquier patraña ó error, 
la tenéis siete semanas 
soñando con la visión. 

SAMUEL 

En verdad, buen Colmenares, 
que oe acude harto valor 
para arriesgaros á tanto. 

DON JUAN 

:Nanea, Samuel, me faltó, 
ni la audacia, ni el consejo, 
cnantlot puestos en unión, 
me tentaron el antojo 
las grandezas y el amor. 
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SAMUEL 

Así corre vuestra fama 
por Sevilla, y así sois 
el escándalo en el templo, 
y en las calles el terror. 

DON JUAN 

Vaya, que estáis esta noche 
filósofo: un hombre soy, 
y como tal, mis pecados 
flaquezas humanas son. 
Sólo hallo una diferencia 
con los demáe, y ee que yo 
aborrezco á los hipócritas 
y obro con satisfacción, 
sin embozar mis flaquezas 
con disimulo traidor . 

SAMUEL 

Bien meditado, don Juan, 
tal vez no os falta razón; 
pero es el vulgo envidioso, 
injusto y murmurador. 

DON ,JUAN 

¿Qué diablos vaie á decirme 
con tan prolijo sermón? 
Que me place la hermosura, 
que á los regalos me doy, 
que mis inmensos candales 
derramo con profusión, 
que tengo amigos, que tengo 
mucho en la corte favor. 
Y eso, ¿qué tiene de extraño? 
¿No hacéis otro tanto vos? 

SAMUEL 

Y ¿os olvidáis ya, don Juan, 
del bonete y del ropón? 

DON JUAN 

Y ¿ os olvidáis que me dieron 
la prebenda como a VOS 

del Rey la tesorería? 

SAMUEL 

¿Cómo? 

DON JUAN 

Vedlo en conclusión: 

yo era soldado; la guerra, 
siendo rico me cansó; 
el Rey me quería entonces; 
el Cabildo enredador 
de Sevilla, harto indiscreto, 
no sé en qné le desairó. 
Don Pedro, para humillar 
tan osad3, presunción, 
sin mirar á más razones, 
en el coro me sentó; 
conque soy un ave ambigua 
que estoy en disposición 
de volar y de correr, 
como me venga mejor. 
Ko recibí orden alguna; 
y á mi antojo ved que voy 
llevando con igual brío 
las espuelas y el ropón. 
Mas vamos á lo que importa: 
el mensajero, ¿llegó? 

SAMUEL 

Mañana llega. 

DOX JUAN 

¿ E u secreto' 

SAMUEL 

No; con mucha ostentación, 
que trae comitiva, y viene 
con nombre de embajador. 

DON JUA:S-

T ¿es hombre de quien se fíe? 

SAMUEL 

A toda prueba. 

DON JUAN 

¡Por Dios 
que el atrevimiento es mucho! 

SAMU~!L 

No ee, don J nan, mucho mayo!' 
que señalar una iglesia 
por punto de reunión. 

DON JUAN 

De audaces es la fortuna; 
ya veis lo bien que salió, 
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para apartar los cntiosos, 
ele los muertos la ficción. 

SAMUEL 

Aunque a bulto, en poco estuvo 
si con nosotros no di6 
el justicia Bena vides 
allá en el otro rincón. 

DON JITAN 

jOh, aquí seguros estamos, 
gracias á lo que costó! 
Doe veces hemos venido, 
y mirad en derredor: 
no hay una casa habitada, 
y el zapatero murió; 
pero el enviado, decidme, 
;,sabrá hacer ....• 

SAMUEL 

¡ Santa Sión ! 
Médico, adivino, astrólogo, 
y mi huésped, ved, señor, 
si tendrá bien su lugar; 
de sus consejos en pos, 
enfermos, pobres y tontos 
le irán á implorar favor. 
Entrarán cuantos quisiéremos, 
y tomaran de su voz 
nuestras órdenes, á guisa 
de remedio ó predicción. 

DON JITAN 

¡Soberbia idea, Samuel ! 
,Y Aldonza? 

SAMUEL 

En venir quedó, 
y aguardará, del alcazar 
para salir, la ocasión. 
Pero, don Juan, vamos claros, 
¡la amáis de veras? 

DOl! JUAN 

Pnes ¡no! 
Es noble, astuta y hermosa. 

SAMUEL 

Don Juan, qne os asista Dios. 

DON JUAN 

Y además, don Juan Lacerda, 
su cnñado, el reino entró 
por Córdoba. 

SAMUEL 

Y su marido 
viene á ayudarnos. 

DON JUAN 

Estoy 
en que esta noche le esperan. 

SAMUEL 

;Celoso del Rey, traidor 
se ha vuelto Alvar de Guzmán? 

DON ,JUAN 

Nuestro es el Rey. 

SAllC"EL 

Vámonos, 
que alguien llega; desde el atrio 
veremos, don Juan, quién son • 

DON JUAN 

Si nos acechan, ¡ay de ellos! 
arrojaos sin temor, 
y adelante, 

SAMUEL 

En ese caso, 
podéis arrojaros vos. 

DON JUAX 

¿Qué teméis? 

SAMUEL 

Xada en resumen; 
mas soy viejo, odio el rencor, 
y para matar cristianos, 
don J nan, no conspiro yo. 

DOY JUAN 

Pues ahora os digo lo de antes: 
Samuel, que os asista Dios. 

517 
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ESCENA II 

DOX JUAN y SA.MUEL tras de las verjas dol atrio; 
ROBLEDO y D,R ALDONZA CORONEL 

ALDONZA 

Robledo, ¿llegamos ya? 

ROBLEDO 

Este es el sitio, señora. 

ALDONZA 

Tan solo y tan á deshora, 
miedo este sitio me da. 

ROBLEDO 

Nada tenéis que temer, 
que entre amigos os halláis. 

ALDONZA 

¿Que soy, Robledo, olvidáis 
nada más que una mujer? 
Y annque sagaz y ofendida, 
es natural mi temor. 

ROBLEDO 

Cnbriros fuera mejor 
con el lienzo. 

ALDONZA 

Me intimida 
disfrazarme de este modo, 
y horror de mí misma tengo. 

ROBLEDO 

En que repugna, convengo; 
mas esto lo salva todo. 

(P6nense unos mantos blanco&, y dirigiéndose hacia el 
fondo, quedan de e!lpaldas al espectadOl', á manera de 

muertos con sttS s11darios.) 

ROBLEDO 

10h, es muy feliz la invención 
de estos lienzos funerarios! 

ALDONZA 

Pues de andarnos con sudarios 
no es la mejor ocasión. 

ROBLEDO 

¿Tenéis tan poca esperanza? 

ALDONZA 

Demasiada tengo acaso; 
mas, Robledo, un Bolo paso 
puede arrastrar la balanza. 

ROBLEDO 

Tal vez alguno nos mira. 

ALDONZA 

¿No veis alguien a la puerta? 

ROBLEDO 

Nadie á venir aquí acierta 
si, como vos, no conspira, 
Seguidme. 

ALDONZA 

Vamos alla, 
que en vos confío;Robledo. 

ROBLEDO 

Venid, Beñora, sin miedo, 
que yo llamaré. 

DON JUAN 

¿Quién va? 

ROBLEDO 

Las ánimaB. 

SAMUEL 

Ellos son. 

DON JITAN 

(Sepamos, antes de entrar, 
lo que se puede esperar 
de las gentes de Aragón.) 

ALDONZA 

¿Sois voB, don Juan? 

DON JUAN 

Sí, yo soy. 

ALDONZA 

Gran miedo por vos pasé. 

DON JUAN 

¿ Miedo decís; y por qué? 
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ALDONZA 

¿No veis el traje en que estoJ? 

SAMUEL 

Goal'deos el cielo, señora. 

ALDONZA 

¿También Samuel con nosotros? 

SAMUEL 

También Samuel. 

DON JUAN 

Y aun hay otros 
que el conocerlos ahora 
trabajo os ha de costar. 

ALDONZA 

Y ¿os exponéis tan temprano ..... 

DON JUAN 

Ea el vulgo muy villano, 
y no se atreve á acercar, 
Si no por esta invención 
de los muertos, ya apostara 
que estábamos cara á cara 
ha mucho con el león; 
mas hicimos tan extrañas 
anécdotas referir, 
que tÍadie ha osado venir 
contra visiones tamañas. 

SAMUEL 

Pues determinar es fuerza 
de concluir lo más presto, 
que eB fácil que den tras esto 
y la fortuna se tuerza. 

DON JUAN 
¡.Á D." Aldonza.J 

¿Qué es de don A.lvar Guzmán? 

ALDONZA 

Esta noche entra en Sevilla. 

DON JUAll 

¿Y el otro? 

ALDONZA 

Contra Castilla 
dispuestos ambos están. 

SAMUEL 

¿V u estro cuñado Lacerda 
sigue venciendo? 

ALDONZA 

Sí, á fe, 
y en él precavida até 
un cabo de nuestra cuerda: 
al otro está mi marido, 
qne con loB suyos atento, 
aguarda Bólo el momento 
del ataque convenido. 

DON JUAN 

¿Trae gente? 

ALDONZA 

Pocos, mas buenos, 
que por diferentes puertas 
entrarán. 

DON JUAN 

Que estén abiertas 
se dispondrá. 

ALDONZA 

Eso es lo menos; 
nuestros los alcaides son. 

DON JUAN 

Robledo, ¿y la gente vuestra? 

ROBLEDO 

Mucha tengo, osada y diestra, 
dispuesta a la rebelión; 
pero sin armas están. 

D01'1 JUAN 

Cuando hagan al caso iréis 
donde las encontraréis. 

ROBLEDO 

¿Instrucciones? 

DON JUAN 

Se os darán. 
¿ Y vos, Samuel? 
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DON .JUAN 

Vuestra avaricia redobla, 
Samuel, y por cada doblo 
lloráis un cántaro vos. 

SAMUEL 

Ya veis ..... Tantos adelantos 
y tan exhausta la caja ..... 

DON JUAN 

Ya se os hara una rebaja, 
que por ahora no son tantos; 
mas cuenta con que el dinero 
mucho os duela; tirad de él, 
que en este caso, Samuel, 
la cabeza es lo primero. 

SAMUIIL 

Fío en vos. 

DON JUAN 

Y sabéis bien 
que por tal parcialidad 
os ofrece Mahomad 
medio reino de Jaén. 

SAMUEL 

En el moro al fin tendré 
quien me ayude en un azar 
(y un escondido lugar, 
donde el tesoro pondré). 
Buenas noches. 

DON JUAN 

Id con Dios. 

ESCENA :S:VI 

DON PEDRO, BLAS, D. JUAN, y después 
LA JUSTICIA. 

DON JUAN 

Ambiciosos, miserables, 
cuyas manos insaciables 
van siempre del oro en pos. 
Vets en paz hoy y atesora, 
que yo te haré levantar 

con tres palos un alter 
donde te llegue tu hora. 

(Mira á la casa del zapatero, y dice, marc.hándosi·:) 

Su infortunio me hace duelo: 
mas él se empeñó en morir, 
y entre los dos á elegir, 
quiso lo mejor el cielo. 

Ahora, tú. 

DON PEDRO 
(Á Bias.) 

(Blas so UlTOja sobre D. Ju.nn, y mientra:- é!:,te se dQ'> 
:O.ende y J:1 justicia los separa, sin que D. Jutl!l Yea d& 

dónde salen, dice D. Pedro;, 

DON PEDRO 

¡Favor al Rey! 

DON JUAN 

¡ Viven los cielos, villano ..... 

IlLAS 

¿Y mi padre? 

JUSTICIA 

Echadle mano. 

DON JUAN 

¿Qué es esto? 

JUSTICIA 

Ayuda á la ley. 

BLAS . 

Ese á mi padre mató. 

DON JUAN 

¿Gómo? ¡Infame! 

JUSTICH 

Basta ya, 
que ese hombre acusado está. 

DON JUAN 

¡Viles, asesino yo! 

BLAS 

Y aun niega •.. ,. Dejadme á mí: 
ese hombre muerte merece; 
dádmele, me pertenece, 
yo soy el verdugo aquí. 
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(Blaa, separado de D. Juan, forcejea por llegar !él. Lle
van á D. Juan por el lado o pues~ á la oai;a de Diego Pé
rez, y D. Pedro coge á Bias p-Or el brnzo cu.ando todos 

vuelven la espalda.) 

JUSTICIA 
(_,{ Blas.) 

¡ Ea, atrás tú!. •... 
(ÁD. Juan.) 

y venid vos. 

DON JUAN 

Inocente ..... 

JUSTICIA 

Sí seréis; 
pero allá se lo diréis 
á los jueces. 

DON JUAN 

Sí, ¡por Dios! 

DON PEDRO 
(ÁBJaa.) 

Ven aquí y en mí te fía. 

ESCENA XVII 

DO:X PEDRO y BLAS 

BLAS 

Yed que me habéis prometido, .... 

DON PIIDRO 

Que del crimen convencido, 
en tus manos le pondría. 
Pues bien; pasado mañana 
te avisaran de un lugar 

donde has de irá consultar 
sobre la justicia humana. 

BL_,s 

¿Qué me importa ..... 

DON PEDRO 

Calla y ten. 
(Dale nn bolsillo.) 

Con esto el entierro hará.a 
de tu padre y de ése, Bias; 

(Señalando el sitio donde cay6 el conjurado á quien 
mató D. Pedro.) 

y callando te irá bien. 

BLAS 

(De sus ojos tengo miedo; 
por más que al orgullo acudo, 
me apura, me opongo, dudo, 
mas resistirle no 'puedo.) 

{Entra en st1-ens,\ empujado Hgernmente pol' D. Pedro.) 

ESCENA XVIII 

DON PEDRO 

Bien: nada don .Juan sabrá; 
nada los jueces tampoco, 
y ese pensamiento loco 
adelante seguirá. 

(Se eoha á reir, y dice yéndos(' y frotándose las manos 
con muestras de satisfacción: 

Y es justo que en horca acaben 
y al vulgo den que reir 
muertos que aun han de morir 
y que la hora no saben. 


